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P. /No.  0061 de 2026 

 

Bogotá, D.C., 30 de octubre de 2026 

 
Monseñor  

Lizardo Estrada Herrera  

Arzobispo Coadjutor del Cusco 

Secretario General del CELAM 

 

Querido hermano en el episcopado: 

 

 Con profundo pesar hemos recibido la noticia del fallecimiento de nuestro hermano 

Mons. Richard Daniel Alarcón Urrutia, arzobispo metropolitano del Cusco. En nombre 

de la Presidencia del Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño (CELAM), 

queremos hacerle llegar nuestro abrazo fraterno, nuestra cercanía en la oración y nuestros 

sentimientos de solidaridad en este momento de especial dolor para usted y para toda la 

Iglesia particular del Cusco. 

 

 Somos conscientes de que la partida de un hermano obispo, con quien se ha 

compartido la misión, las responsabilidades pastorales y la entrega al servicio del Pueblo 

de Dios, deja un vacío que no se llena fácilmente. Mucho más cuando se trata de quien 

ha sido llamado a pastorear una Iglesia particular, a acompañar sus esperanzas, a sostener 

sus dificultades y a caminar junto a su pueblo. 

 

 Querido hermano, en esta hora queremos decirte que no estás solo. La comunión 

que nos une como pastores de la Iglesia va más allá de las distancias geográficas y de las 

responsabilidades que cada uno desempeña. Nos une el mismo Señor, la misma fe y la 

misión de anunciar el Evangelio. Desde el CELAM nos unimos a su dolor y al de los 

sacerdotes, diáconos, consagrados, seminaristas y fieles laicos de la Arquidiócesis del 

Cusco. 
 

 Al mismo tiempo, damos gracias al Señor por la vida, el ministerio y el testimonio 

pastoral de Mons. Richard Daniel. Toda vida entregada al servicio de la Iglesia es una 

semilla del Reino que permanece en el corazón de su pueblo. Su memoria, su servicio y 

el camino recorrido seguirán formando parte de la historia de fe de esta Iglesia que 

peregrina en el Cusco. 

 

 La Palabra del Señor nos recuerda: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 

mí, aunque haya muerto, vivirá» (Jn 11,25). Esta certeza pascual no elimina nuestras 

lágrimas, pero nos permite vivirlas con esperanza.  

 

 



2 
 

 

 Pedimos al Señor Resucitado que acoja a nuestro hermano Mons. Richard Daniel 

en la plenitud de su Reino; que a usted le conceda fortaleza, serenidad y sabiduría para 

acompañar a esta Iglesia en el momento que atraviesa, y que el Espíritu Santo sostenga a 

toda la comunidad arquidiocesana en la unidad y la esperanza. 

 

 Que María Santísima, Madre de la Iglesia, acompañe su ministerio y cubra con su 

manto maternal a toda la familia arquidiocesana. 

 

 Reciba, querido hermano, nuestro afecto, nuestra oración y la cercanía de todos los 

que formamos parte del CELAM. Le pedimos que haga llegar este abrazo fraterno a los 

hermanos obispos en Perú, al presbiterio, a la vida consagrada, al seminario y a todo el 

Pueblo de Dios del Cusco. 

 

 En la comunión de la fe, en el dolor compartido y en la esperanza de la 

Resurrección, permanecemos unidos. 

 

Con un fraterno abrazo en Cristo, 

Fraternalmente, 

 

 

 

 

Card. Jaime Spengler Mons. José Luis Azuaje Ayala 

Arzobispo de Porto Alegre, Brasil Arzobispo de Maracaibo, Venezuela 

Presidente Primer Vicepresidente  

 

  

  

Mons. José Domingo Ulloa, O.S.A Mons. Santiago Rodríguez Rodríguez 

Arzobispo de Panamá, Panamá Obispo San Pedro de Macorís, Rep. Dom. 

Segundo Vicepresidente Presidente CAE 

 

 
 


